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Gloriosa a c t u a c i ó n  l a  d e  l o s  Batallones 
de Milicias d e  Jaén y  Bautista Garcés

Cinco días llevan ya atacando in 
tensamente las fuerza facciosas a 
nuestras posiciones. El número de 
atacantes es muy superior al que 
componen nuestros batallones de 
milicias, el armamento suyo es de 
una ponencia mayor que el nuestro, 
ellos están acostumbrados en la 
marcha de su columna volante a 
tóunfos fáciles que les lleva a ata­
car con "una decisión y arrojo ex­
traordinario, no le importan sus 
muertos porque su masa de solda­
dos está compuesta por los moros 
a los cuales desprecian y odian con 
igual intensidad que desprecian y 
odian a los trabajadores españoles; 
por toda estas circunstancias se 
lanzan al ataque seguros del triun­
fo con ímpetu arrollador.

¡Mas ellos no sabian que intenta­
ban pasar por una muralla huma­
na, habían de luchar con los dos 
batallones más disciplinados y agüe 
nidos de las milicias, había que de­
rrotar, para pasar, al batallón de 
Jaén y al de Garcés, empresa impo­
sible, pues para estos bravos com­
batientes la consigna de “no pasa­
rán” no e una palabra vana, cada 
uno de estos milicianos sabe de los 
crueles tormentos del fascismo, y 
cada uno con su cuerpo es un blo­
que pegado a la muralla de su ba­
tallón que cierra el paso en la sie­
rra del Muriano a los salvajes ase­
sinos del pueblo trabajador.

Cinco días de lucha desigual por 
el armamento y por el número, 
nuestras posiciones han sufrido un 
volcán de fuego de día y de noche, 
nuestros hombres cubiertos de pol­
vo en las trincheras no las sacan 
de éstas ni las bombas de la avia­
ción ni Js proyectiles ele los caño­

nes, los enemigos no logran ni des­
montar nuestra ametralladoras ni 
echarnos fuera de los parapetos 
que destruyen con su metralla y se 
reconstruyen en el transcurso de 
los combates, muy pocas baja son 
las que nos producen y cada uno de 
nuestros guerrilleros, sin dormir y 
apenas sin comer, por falta de tiein 
po, sigue en su pueto disparando 
con ardor revolucionario su fusil 
contra las legiones moriscas que 
son materialmente diezmadas al in i 
tentar el asalto a nuestra posicio­
nes.

Heroísmo sin igual el de nuestras 
milicias, pero en particular los ca­
maradas que componen el Batallón 
de Garcés, merecen hoy nuestros 
mayore elogios, ellos con su tenaz 
resistencia han sabido impedir el 
avance de las morismas, que ya en 
aíras ocasiones sostuvieron, y en 
otras pusieron en dispersión.

Hasta ahora nuestras milicias 
que operan en el sector de Córdo­
ba no habían sufrido una tan dura 
prueba en la pelea, y en ésta han 
salido con una disciplina más fuer­
te, y una moral más elevada que 
nunca. Así se forja el ejército del 
pueblo, capaz y probado que defien 
de a éste, no sintiendo el cansan­
cio y siempre con el entusiasmo y 
la moral del que tiene seguridad en 
en el triunfo de la causa que persi­
gue. Nuestros guerrilleros dicen 
cuando son enterrados en el pol­
vo y la metralla c o mo  c o n s i g ­
na para sus hermanos de trinche­
ras con voz fuerte como el trueno 
“NO PASARAN” y con esta su con­
signa defienden sus posiciones que 
jamás abandonarán hasta que se

les ordene avanzar para adelante, 
para ellos no Tiay posibilidad de re­
pliegues, y morirían antes que ha­
cerlos, los mandos no los ordenarán 
y si lo hicieran difícilmente logra­
rían convencer a esos bravos gue­
rrilleros de la necesidad estratégi­
ca de hacerlos, su obsesión noble y 
justificada es defender sus posicio­
nes conquistadas y avanzar para li 
berar a Córdoba de la tiranía feroz 
del fascismo.

Con los combatientes de las trin ­
cheras gritamos: “¡Cañones y ae­
roplanos! al lado de nuestras mili­
cias, protegiendo su arrollador em­
puje y las huestes mercenarias del 
fascismo, no es sólo que no paarán 
sino que en tropel serán lanzados 
de la sierra y ahogados en el Gua­
dalquivir a aquellos que pudieran 
escapar a la certera puntería de 
nuestros fusileros.

Así se lucha, camaradas del Ba­
tallón de Garcés y camaradas del 
Batallón de Jaén; vuestro ejemplo 
glorioo tiene que ser y será popula 
rizado para que a todas las mili­
cias y fuerzas que defienden la re­
pública sirva de guía en los duros 
días que nos quedan de esta feroz 
campaña contra los asesinos del 
pueblo epañol, hasta hacerles mor­
der el polvo y siendo así nuestro 
país unido a la U. R. S. S., el pun­
tal más firme por la paz que harán 
imposible la guerra, estableciendo 
en todo el mundo el régimen demo 
crático popular que impida toda 
posibilidad de luchas armadas en­
tre los hombres manteniendo el 
principio d e igualdad económica 
que garantice la no existencia de la 
explotación de unos hombres por 
otros,
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COSAS Y
EL LOBO FEROZ

Por eso se fueron los tres cerdi- 
tos. Por que aparecó el lobo feroz. 
¡Qué miedo! ¡El avión y el lobo! 
Lobo con barba y todo, y tan feroz 
que, a su vista, a cualquiera se le 
encoge el animó. “Mono” que se 
pone; “mono” que se le queda cor­
to, encogido de miedo.

¿Quién no conoce el cuentjo de la 
Caperucita? Sí, hombre, sí; ese 
cuento de la vieja que equivoca el 
camino y de la niña que se come 
al lobo... Ustedes me entienden. Lo 
de Cenicienta viene de que al lobo 
del cuento lo hacen cenizas. Pero el 
lobo de El Vacar es lobo de otra 
camada. Incapaz de comere a una 
niña. De comerse bolamente a una 
niña, quiero decir. Pues no se le cae 
de la boca: “¡te comía, niña!”. Y 
cuando lo dice se le encienden los 
ojos y se le encoge dos centímetros 
más el "mono”, de miedo natural­
mente, de miedo que le da al “mo­
no”.

Cuando sale el sol en El Vacar 
parece domo si hablara con voz de 
nube y aguardiente. Porque a la 
misma hora se levanta el lobo fe­
roz. Se levanta y piena: “mañana 
me afeitaré”. Y sale a darle miedo 
al mundo: a las pulgas, a las mon­
tañas. Hasta a los dinamiteros se 
les quita la borrachera. Y ni el se­
villano dice esta boca es mía. Ni se 
pelea can nadie. Mientras no hay 
nadie.

¿No habéi notado que cuando es­
tá  el ljobo feroz en El Vacar no apa­
recen los regulares? Si están, se po 
ne¡n malos. Dejan de ser regulares. 
Cuando está él, nadie chista. Y si 
suena el cañón es para decirle—así 
hay que decirle las cosas—que se 
afeite. Y ni por esas. ¡ Cuando yo di 
go que hasta los tres cerditos no 
les infundía pavor nada de lo que 
tiene carne y hueso. Nada de lo que 
se puede guisar. Aunque al lobo fe­
roz, de pura ferocidad, no le que­
dan más que la barba y los huesos. 
Y una voz cavernaria que le endoge 
el ánimo a cualquiera, y a él todos 
los “monos” que se pone.

UN CAPITAN

Si está de buen humor, sonrisa 
de niño. Si está de mal humor, una 
lata haciendo de pelota. Entonces 
le dice a cualquiera las verdades 
del barquero, y alguna otra de su 
invención. Lo pasa pon- agua. Todo, 
con yoz de trueno, del último true- 
ríq de la tracg,. gonante y cortante. 
Uto vos qu? afeite en »ecq,

f w c itttiw oa

TIPOS DEL BATALLON
Un día, en Villa del Río, se dis­

cutió el reparto de unas prendas. 
Tocaron las campanas, lloraban los 
niños, a las embarazadas se les ol­
vidaba la cuenta. El capitán quería 
las prendas para su Compañía. Y ex 
pilcaba los motivos. Con una voz 
que hacía temblar a las paredes y 
a  las mantas salir volando por las 
ventanas como las hbjas de otoño.
Y se llevó las prendas. Que no sir­
vieron, parque, de la conmoción del 
aire, se habían decosido todas. Tie- I 
ne una voz que enciende los me­
cheros en los bolsillos y rompe los 
zapatos.

Por no oirle, le obedece la Com­
pañía al menor gesto. Entonces, el 
capitán se enternece. Le pone sor­
dina a la voz y se asfoma, como un 
niño curioso, por los cristales de las 
gafas. Como sorprendido de ver a 
sus milicianos tan atentos, tan bien 
uniformados tan disciplinaditos...
Y más sorprendido aún de que no 
se hayan quedado sardos con las 
voces de mando.

¡Cómo van a temerle estos mu­
chachos al ruido del cañón, si la 
voz de su capitán tiene algo de tor­
menta, de llanto de niño que quiere 
teta, de cristales rotos y de explo­
sión de polvorín!

Al gunas veces se asoma San Pe­
dro y grata: “¡Oye, no chilles, que 
se asustan los angelitos! ¡Y Santa 
Bárbara se ha puesto algodones en 
los oídos!”.

EL DE LOS BULOS
Ese joven que quiere adentrarse 

en la retaguardia, cuenta bulos pa­
ra que no le pongan obstáculos. Ha 
ce parir a las bombas, ¡¡pero pa­
rir!! ¡Miles de crías! ¡Y cómjo hor­
miguean los moros! ¡Con unas bo­
cas! ¡Y unos dientes! Claro está 
que el joven que se zambulle en la 
retaguardia, un poco avergonzado 
por no haber sabido defender el 
pueblo natal, apenas ha oído más 
que el estallido de unas cuantas 
bombas y no sabe de los moros más 
de lo que a él mismo le ha cantado 
alguna vieja que, allá en su juven­
tud, vió uno que vendía babuchas. 
Ahora bien; para oir al joven fugi­
tivo hablador, se forma un coito 
y cuanto mayor es el corro más se 
inflan los bulos. ¡Qué lastima que 
no estallen en el memento en que 
están todos con la boca abierta, pa 
ra que se les llenara la boca de 
viento apestoso que es de lo que es­
tán llenas los bulos que cuentan 
loe miedosos. Porgue, q causa- del

miedo, los miedosos huelen mal, y 
vosotros sabéis porqué.

EL CRITICON

¡Oídle como critica! Desde par la 
mañana1 hasta la noche. Sueña cri­
ticando. Nada le parece bien. Se 
queja. Que si los dirigentes; que si 
la comida; que le hace falta unos 
calcetines. La batalla debió planear 
se asi. No debió olvidarse el flanco. 
Ni el flanco del flanco. Y ningún 
militar es de fiar. Y a él de darle 
pan con mateda y un sofá...

No hace otra oosa: Criticar. Ha­
ce algo más: dormir como un lirón 
y qomer a dos carrillos.

¡UN FUSIL!

De entre los fugitivos, surgen jó- 
enes que solicitan ser inscritos en 
las milicias. Quieren un fusil para 
pelear.

Han visto, de cerca, la guerra. Y, 
por vez primera, han abierto los 
¡ojos, espantados ante el fascismo. 
Se les ha caído la venda. Perdie­
ron la inocencia de creer que los 
del pueblo, ellos solitos con unbs 
cuantos fusiles que guadaban como 
se guarda el tocino en las orzas, 
iban a poder resistir. ¡Cruel desen­
gaño! La guerra, la guerra moder­
na, impone el conocimiento de una 
técnica militar que los pobrecitos 
lugareños ignoraban. Dejaron aban 
donados los pasos, y atrincheraron 
sólo las entradas. De nada les sir­
vió la buena situación estratégica 
del pueblo, porque nto supieron apio 
vecharla. Se reían de la disciplina. 
Cada uno ocupó el puesto que qui­
so, no se etablecieron enlaces, na­
die quedó encargado del municio­
namiento, no se pensó en que, lle­
gado el momento, hay que suminis­
trar agua y comida a los comba­
tientes. .. La lección fué terrible y el 
joven fugitivo ha presenciado cómo 
destruían su caita, cómo lloraba, 
desconsolada, su madre. Se ha lle­
nado de arriba abajo de polvo de 
los caminos; ha traído sobre los 
hombros al hermanito cansado; vió, 
bajo los olivas, rostros cansados y 
tristes, niños dormidos com;o muer­
ta, pies hinchados de tanto cami­
nar. Recuerda a las compañeros 
muertos, a los que río tuvieron tiem 
po para huir. Y las cosas que nun­
ca llaman la atención parece que 
le llaman allá para siempre, rotas, 
pioteadas tal vez por los guardias

(Continúa qq ¡a toreara  ¡jlajia)
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HACIA EL EJERCITO DEL PUEBLO

El Gobierno dicta un decreto de mili­
tarización de las Milicias

Que em pezará a regir 
Centro y  el 20

‘‘En decreto fecha 28 del mes ac­
tual se dispone que el pase volun­
tario a las escalas activas del Ejér­
cito de todos aquellos jefes, oficia­
les y clases de Milicias que, debida­
mente controlados por la Inspec­
ción General de Milicias, sean aeree 
dores de ello. Se inicia asi la forma 
cón del futuro Ejército del pueblo; 
pero para que éste, desde sus co­
mienzos, responda a s uimportante 
cometido, precisa, paralelamente, 
que las fuerzas que lo constituyan 
tengan los derechos y deberes que 
corresponden a las fuerzas milita­
res designados o ratificados por el 
pueblo, expresión de la necesaria 
disciplina en toda colectividad de 
carácter militar o social. Por todo 
ello, de acuerdo con el Consejo de 
Ministras, y a propuesta del de la 
Guerra,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.° A partir del día 10 

de octubre próximo las fuerzas de 
Milicias voluntarias del Ejército 
del Centro, y a  partir del 20, las de­
más, en tanto duren las actuales 
circunstancias, tendrán carácter 
condición y fuero militar en todas 
las categorías y clases que las com­
ponen, y consiguientemente, al ex­
pirar dicho plazo quedarán some­
tidas a los preceptos del Códigjo de 
Justicia militar y demás disposico- 
nes de recompensa, punitivas y de 
procedimientos vigentes aplicables 
a las fuerzas militares permanentes 
del Ejército leal de la Nación.

Art. 2.° Los individuo que no 
deseen sujetarse a esta nueva mo­
dalidad del as Milicias voluntarias 
lo manifestarán así a los jefes de 
sus respectivas unidades dentro del 
plazo marcado en el artículo ante­
rior. Dichas jefes remitirán a la Ins 
pección de las Milicias las relacio­
nes de los no conformes, para pro­
ceder a su baja.

Art. 3.° La edad mínima para 
poder alistarse en las Milicias será 
la de veinte años cumplidos, y la 
máxima, la de treinta y cinco.

Art. 4.° El personal no militar 
adscrito a los servicios sanitarios, 
tanto en los frentes de combate co­
mo en la retaguardia, con exoep- 
clón del as enfermeras, se entende­
rá comprendido en los artículos an 
tortore», quedando, por tanto, raili-

e l día 10 para el sector  
para los dem ás

tarizado a los efectos que en los 
mismbs se determinan.

Art. 5.° El Gobierno dará en su 
día cuenta a las Cortes de este de­
creto .

Dado en Madrid a veintinueve de 
septiembre de mil novecientos trein 
ta y seis.—Manuel Azaña.—El pre­
sidente del Consejo de ministros y 
ministro de la Guerra, Francico 
Largo Caballero.”

POR UN EJERCITO REGULAR
El pase de las Milicias al 

Ejército
En otro lugar de este número pu­

blicamos el decreto por el que se mi 
litarizan regularmente las Milicias 
populares.

La decisión del Gobierno coinci­
de con un criterio que nosotros he­
mos propugnado desde el primer 
momento de considerar en toda su 
dimensión la guerra civil ^  con las 
consignas que venimos repitiendo 
estos días.

Nos satisface ver abordado en la 
letra esta necesidad. Pero las ac­
tuales circunstancias de encono y 
dureza de la guerra, el propio ca 
rácter de la contienda, imponen la 
urgencia de que esté en los cuarte­
les y en los frentes ese Ejército re­
gular. Inmediatamente. Con la rapi 
dez que pueda permitir que la for-

C osas y  tipos del ba­
tallón

(Viene de la segunda plana)
civiles fascistas o los moros borra­
chos.

El joven fugitivo ha aprendido 
mucho en estos días. Pasa por pue­
blo tranquilos, pueblos donde los 
obreros conservan su hogar y están 
seguros de que, ganada la guerra, 
tendrán tierras y pan y Libertad. 
El joven fugitivo se avergüenza un 
poco de haber llevado una venda 
sbbre los ojos, se despide de los su­
yos y pide un puesto en las milicias. 
¡Un fusil para este que quiere re­
conquistar el hogar de los suyos, lie 
no de recuerdos y de tantas cosi­
tas pequeñas que hasta ahora le 
hablan pasadb desapercibidas!

UTO

UNAS VIBRANTES PALABRAS DE 
ROMAIN ROLLAND

”La suerte de O ccidente  
se  ju ega  en los com ba­
tes  que está is librando: 
no luchar con vosotros, 

es luchar contra  
Francia”

Romain Rolland ha dirigido 
a «El Miliciano Rojo», órga­
no de las Milicias antifascista» 
«Carlos Marx», una cuartilla, 
que dice:

«Queridos camaradas de 
las Milicias antifascistas: To­
dos nuestros ¡pensamientos 
están con vosotros. La suerte 
de Occidente se juega en los 
combates que estáis librando. 
A vuestra victoria está unido 
el destino de la libertad de 
Europa. Nos avergonzamos 
de que nuestra Francia no 
combata a vuestro lado. No 
luchar con vosotros es luchar 
contra Francia. La funesta pru 
dencia de nuestros gobernan­
tes prefiriendo sacrificar nues­
tro porvenir equivaldrá a la 
supresión ¡;de éste. Nosotros 
sabemos bien que vuestro 
Frente Populars'está|en la van­
guardia del gran Ejército de 
las democracias, en el duelo 
a muerte que se está librando 
entre los pueblos y los fascis­
mos que quieren aplastarnos. 
No. ¡Los fascistas no pasarán! 
A despecho de todos los pue­
blos tendréis la victoria final. 
¡Coraje y gloria a vuestros, 
compañeros!».

midable fuerza de nuestra ofensi­
va, el arrojo de nuestros milicia­
nos, la capacidad de nuestros jefes, 
rindan su eficacia bajo un sólo man 
do y una rígida disciplina. Mando 
de guerra y disciplina de guerra.

Podemos y debemos tener un 
gran Ejército, que saldrá en su co­
mando y sus soldados de la entra­
ña misma del pueblo para aplastar 
a las tropas mercenarias del fas­
cismo. Las Milicias son ya, de de­
recho, nuestrp Ejército democráti­
co y regular.

Insistimos en que el factor de su 
eficacia reside, sin apelación, en la 
rapidez con que se sepa utilizarla
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HACER LA GUERRA
L a  m i s i ó n  d e  l o s  c o

En la actual situación de guerra 
civil, el problema central que se 
plantea ante nosotros es el de or­
ganizar nuestras fuerzas combati­
vas, logrando la rápida creación de 
u n verdadero Ejército popular. 
Igualmente el fortalecimiento de la 
disciplina y el de la elevación de la 
moral y la consciencia política de 
todos los combatientes, creando en 
todos los aspectos una voluntad y 
un temple superiores a los del ene­
migo.

Como en la revolución francesa 
y en la gran revolución socialista 
en la U. R. S. S., en la que los Co­
misarios políticas real izaron verdade 
ros milagros, transfrmando a enor­
mes masas amorfas en ejércitos 
victoriosos que derrotaron a los 
ej é r c i t o s contrarrevolucionarios, 
muchas veces superiores en arma3 
y cuadros militares, también aqui, 
en esta lucha épica, nuestros comi­
sarlos políticos pueden y deben lo­
grar, a través de su trabajo siste­
mático, un cambio profundo y radi 
cal de la situación, convirtiendo 
nuestro Ejército, inferiormente do­
tado de mandos y de material béli­
co, en los ejércitos de la victoria 
del pueblo.

De aquí el enorme y glorioso pa­
pel que están llamados a desempe­
ñar nuestros comisarios políticos, 
misión no menos importante que la 
de los comandantes militares.

TAREAS DEL COMISARIO
1° El comisarlo político debe sa 

ber hacer comprender a sus hom­
bres la necesidad de una dsciplina 
consciente, pero de hierro. Asegu­
rar, por medio de un trabajo cons­
tante, la observancia de esta disci­
plina y la obediencia a los mandos, 
como elemento indispensable de to­
da acción organizada, tanto para 
el ataque como para el repliegue, y 
como garantía de la normal conse­
cución de los objetivos propuestos.

2.° El comisarlo político debe sa 
ber asegurar y organizar a toda 
costa la agitación y la propaganda 
en el cuerpo de ejército (compañía, 
regimiento, batalló, etc.), como asi­
mismo entre la masa de la pobla­
ción civil más inmediata al frente 
en que opere, entre los prisioneros 
y entre las tropas del enemigo.

3° El comisario político debe 
ser el primer y mejor auxiliar del 
comandante, su mano derecha, el 
hombre que le ayude tí forjar y or-

m i s a r i o s  p o l í t i c o s
ganizar, dentto, entre las Milicias 
y fuerzas armadas, verdaderas y efi 
cientes unidades de ejército.

4° Para el comisario político no 
debe existir cuestión relacionada 
con la vida de su tropa (abasteci­
miento, alojamiento, armas, muni­
ciones, instrucción, trabajo cultu­
ral, etc.) que no le interese. Bien en 
tendido que este trabajo debe ser 
realizado sin que ello siguiñque su­
plir o reemplazar a los mandos en­
cargados de esta función, evitando 
así todo desdoblamiento de los mis­
mos. Debe realizarse con su conse­
jo, con sus indicaciones y orienta­
ción.

5.° El comisario político debe 
ser en todo momento el vigía, el 
ojo avizor contra todos los mane­
jos del enemigo en nuestras propias 
filas, para prever y liquidar con 
energía—apoyándose siempre en 
las fuerzas de su unidad—toda ten 
tativa de traición.

7. ° Siendo el comisario político 
el responsable personal de todo el 
trabajo más arriba mencionado, 
NO DEBE TRABAJAR SOLO, sino 
que debe saber rodearse de todos 
los elementos más valiosos, a fin de 
hacerles colaborar con él en la rea­
lización de estas tareas.

8. ° El comisario político debe 
prestar una atención especial a la 
necesidad de estrechar la relación 
y compenetración entre los man­
dos y la tropa, y, al mismo tiempo, 
prestar la máima ayuda, rodeándo­
les de todo cariño y atenciones a 
los militares que honradamente 
quieren luchar por el aplastamien­
to del enemigo y por la victoria del 
pueblo en armas.

9° El comisario político debe 
ser el camarada de todos los com­
batientes, el modelo de disciplina 
y de moral. Debe saber utilizar ca­
da éxito para elevar la moral com­
bativa de nuestras fuerzas, y en ca 
da caso de revés, con entera sere­
nidad, estudiar las causas y ser el 
animador que atenúe los efectos en 
nuestros combatientes, evitando 
por todos los medios, p'or los méto­
dos de la persuasión y la energía, 
la desbandada y el pánico de su 
gente.

10 El comisario político debe ob 
servar la regla del capitán del bar­
co: si la nave se hunde, él debe ser 
el último en retirarse.

PUEBLOS FRONTERIZOS

Coleccionistas de fusiles
¡Qué valientes en la reta­

guardia! Asustan a los niños, 
matan gallinas y gatos, paran 
a los coches y hablan de fu­
silar; qué si los presos, que si 
un primo tercero de un primo 
del cura... Prisa por pegar ti­
ros. Valentía que no encuen­
tra en que gastarse. Hasta 
que encuentra y, entonces sí 
que no se encuentran por 
ninguna parte a esos valien­
tes de la retaguardia que sos­
pechan de todos y que siem­
pre aparentan tener ganas de 
pelea. Pelea de taberna y de 
«tú eres más». Pero que no 
es la que sirve para luchar 
contra los fascistas, lucha se­
ria, sólo para hombres y no 
para paseantes, coleccionistas 
de fusiles que no quieren el 
arma más que para hacer que 
haceñ, amenazar, hablar de 
fusilar a todo el mundo y, si 
la ocasión llega, (y ya hacen 
ellos porque no llegue) huir 
como gallinas. Con más prisa 
que las gallinas.

A estos tipos—compañe­
ros de la retaguardia—hay 
que descubrirlos, desenmas­
cararlos, no hacerles caso 
porque se declaren muy ro­
jos o muy rojinegros, investi­
gar sus antecedentes sindica­
les y políticos, entregarlos 
con su «hoja de servicios» a 
1 o s Tribunales Populares. 
Que los fascistas agazapados, 
no seáis tontos, no se decla­
ran así como así simpatizan­
tes del fascismo; dirán, como 
los regulares que se ven per­
didos, «¡yo ser rojo, camara­
da!» y hasta se permitirán, 
para salvar la pelleja, denun­
ciar, mostrarse feroces con 
los supuestos adversarios. Y 
utilizar el fusil para llenar la 
despensa. ¡Hay que descubrir­
los antes de que se pasen 
con fusil y todo, al enemigo! 
¿Verdad que sí, compañeros 
de Castro del Río?

Ayuntamiento de Madrid
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D o s  f e c h a s

4 ds Octubre de 1934 y 4 de Octubre de 1936
Dos años justos. En el rodaje 

automicrocósniico de mi vida, son 
estas dos fechas como un simbó­
lico paralelo en paradójica, pero 
terrible contraposición.

En el octubre rojo, luminoso 
precursor a las gestas victorio:as 
de Mov; fui un autómata siniestro, 
coautor a la estrangulación de 
aquel movimiento que entrañaba 
las enseñanzas que de niño apren­
dí en el hogar paterno y las espe­
ranzas reivindicativas que forjé en 
mi pecho durante los primeros 
años de mi juventud.

El cuatro de octubre de 1934 
prestaba mi servicio en las filas 
del Batallón (Je Zapadores Mina­
dores núm. 1, de guarnición en 
Madrid. En él conocí al valeroso y 
malogrado Capitán Faraudo y al 
no menos noble y vilmente asesi 
nado en las primeras jornadas de 
esta guerra civil, Comandante Ca 
iratalá. Dos soldados del pueblo, 
a quienes como justo homenaje, 
quiero que en las jornadas de hoy 
sean mis jefes de honor

La estela roja que en aquellos 
dias guiaba al proletariado espa­
ñol, fué para mi negra como las 
entrañas de Lerroux. Constreñido, 
aprisionado, con la pistola del mi­
litarismo feudal en la sién, ame­
nazando cercenar mi vida y mis 
convicciones, tuve que hacer trai­
ción a mis camaradas los proleta­
rios de Madrid. Traición hecha 
por soldados que forjamos nuestra 
propia traición.

Antítesis de aquella fecha, la de 
hoy, cuatro de octubre glorioso, 
que, salido de aquella atmósfera 
asfixiante, floto sobre mi propio 
elemento entre el oleaje estructu- 
rador y fecundo de nuestras victo­
riosa revolución.

Fué el primero, el caballo negro 
que me llevaba a la muerte; es el 
segundo el caballo rojo que me 
lleva vertiginoso al triunfo apoteó- 
sico de la verdadera vida. Fui en 
octubre del 34 hacia la España 
Fernandina é inquisitorial; voy en 
octubre del 36 hacia la España 
obrera y campesina, hacia la Es­
paña de la cultura, del pan y la li­
bertad. Luché como una máquina 
tocada por el resorte militarista, 
contra mis padres y mis hermanos, 
Jacho ahora, como hombre en la 
'bre plenitud de mi conciencia, al 
'ado de ellos; voy a reconquistar 
f  pedacito de tierra que la hiena 
««cútanos arrebató,

Regreso a los dos años justos a 
Madrid. El gobierno del pueblo 
me llama; el gobierno que parecía 
haber llegado demasiado tarde a 
España, pero que ha llegado lo su­
ficientemente a tiempo para clavar 
el arpón de la indignación popular 
en las entrañas del Dragón impe­
rialista que alimentaba la pluto­
cracia española.

D e j o  en lontananza, allá en 
la cordillera sur-este del suelo cor­
dobés, los pueblecitos de Montilla, 
Moetemayor, Fernan-Nuñez...

¡Cuánto daria por poderse ven­
gar! Con los ojos vueltos hacia 
vosotros me alejo, pero con un 
solo pensamiento: aplastar al fas­
cismo en el haz de la península 
ibérica.

Como en el primer octubre, hay 
soldados, hay hermanos buenos 
que luchan amenazados por el te­
rror fascista contra el pueblo al 
que lo deben todo; sé por expe­
riencia del dolor que os atenaza. 
Yo lo he sufrido. Lo sufrieron a mi 
lado miles de soldados mas. En el 
segundo octubre debéis dar suelta 
a ese dolor en vuestro pecho com­
primido. Desertar. La bandera del 
triunfo la enarbola el pueblo, y de 
lo más sano de éste, ha germinado 
un ejército sola y exclusivamente 
para él. ¡Hermanos, venir con no­
sotros! ¡Romped el cráneo de la 
fiera que os vigila!
En nuestra situación de soldados, 
ved el abismo que se extiende de 
una a otra fecha: el que existe de 
ser tiranos a ser libertadores.

Bujalance 4 de octnbre dei 1936
ALFONSO YUSTE ALVAREZ

REMITIDO
El domingo dic 27, después de 

una conferencia dedicada a las 
Milicias Populares de Jaén, que 
fué desarrollada por el camarada 
Rafael Rueda, sargento de las mis­
mas, con el tema «Por qué y pa­
ra qué luchamos los Milicianos»; 
se procedió a la constitución y 
nombramiento del.Comité político 
de estas Milicias, en asamblea ge­
neral, resultando elegidos por una­
nimidad los siguientes camaradas:

Manuel Cruz Pablo, P. C.; Fran­
cisco García, P. C.; Rafael Rueda 
López, P. S.; José Quesada, U. G. 
T.; Felipe del Moral, J, S. U.; José 
Lépez Castro, P. C. y Antonio 
Montero, P, C,

Justicia popular^
El Tribunal Popular »dc  a 

Jaén, respondiendo -a ‘S i í 'S ^  
esencias e imperátivbs^e'jrá- 
minó y sentenció la; causa 
por deserción de iós- a lféf^ . ? 
ces Enrique Villegas;
Rafael T  uñón Se vi 1 laVi p 1 q̂ éf v 
médico Miguel mfjfámm S

La justicia, deí pueblo;¡est>n 
igual para todos, ttmtb 
el amigo, como 
dor; éstos eran 
habían desertado deola 
de fuego. oibafl lab

El fiscal, c a w a r p  ^ f g g g  
te, estuvo magnifico e n - ^ j ;  
informe, en nombre.d é la  ite ro  
pública y del p u e b l o ; 'ohflísio

La sentencia fué, 'de. p ^ i  J 
de muerte páralos dQSc9||ár£Í^  
ces y de absolución pará-eLp 
médico, todo de acüertítof c:afl¿S 
la petición fiscal;3" ogsd

Ya sabéis soldados,-; voton-íq 
tarios milicianos;- es msjois? 
morir con honrá énrePca^pfóP7 
de batalla, que no morir des­
honrados, por Jas balas sg $  
pelotón de fusilamientos^ujp R?

El fiscal es ehmisme. JÉlewo 
eid! - ■6  - -Mv-T v .ysgisM

_  ;b
6,. fiS £Ofr/37¿lt 

3f>
.laaUfnB nbeo

Día 2 • ... eof eoboTi
Donativos hechos por'el -FrénféP 

Popular de Santistebandef-'Piiértbí^
3 sacos de garbanzos; 48 Quitos-i 

de tomates; 12 id: dé pimíeMqsfdí 
id. de melones; L id. de p áfetas;^  
lata de queso dé Céfdd dé¿5dhtéís-.i

ni* * ?ií »Ét9|fSin Ue.QPQfS
. . . .  o  eoíes ns v

Donativos hecuos p o re l Freate a 
Popular de B a i l é a ; r? »b «anoí?

4 bultos de uvas; 17¿ buhes, fie
tomates; 3 id. de pinjlenlq^^jfjoa  
los de café. btf slny

Día s rJ bí¿» ft&iávfó
Relación de géneros ridiftdro#3 

de Denia y MiraffoF(Va!éhdáít 9;,P
1.197 kilos- ' Céb^l^L 

de arroz; 189 de árlméndfá^ 'rfp3: 
de limones; 2.533 dé pSsás;W ae  
cacahuet; 30 de cálábítóaf 65 
pimientos; 640 dé rriddn«r'fy 
(le patata. ?n,

Municiones de guerra
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Sección del Socorro Rojo
A todos los compañeros qne perte­
nezcan o hayan pertenecido al S. h.

I. de la provínicia de Córdoba

Camaradas: El día tres se cons­
tituyó definitivamente el Comité 
provincial del Socorro Rojo Inter­
nacional, en Villa del Rio, a pre­
sencia del camarada Luis Zapi- 
rain, miembro del Comité Nacio­
nal del S. R. I.(S. E.) acoplado de 
la siguiente forma: Secretaria ge­
neral, Leonor Estevez; miembro de 
las, J. S, l'. de Córdoba. Secretario 
dé Organización, agitación y pro­
paganda, José Gutiérrez Saldabas, 
del Radio Comunista de Puente 
Genil y concejal del mismo. Se­
cretario de Sanidad, José Moreno 
López, de las Juventudes Unifica­
das de Aguilar de la Frontera. Se­
cretario de Ayuda, Francisco Al- 
varez, del Partido R. Popular Autó­
nomo de Puentegenil. Secretario 
de Abastos, Manuel Vera, de Iz- 

üierda Republicana de Villa del 
lo, y Secretario de Finanzas, San­

tiago Mantas, del R. C. de Villa del 
Rio. A estas secretarías hay aco­
plados dos compañeros más de los 
partidos antifascistas, en forma de 
comisiones, para hacer los trabajos 
con la debida centralización que 
requieren las circunstancias.

1 Una vez informados los pueblos 
en que no estén organizados los 
comités ni grupos del S. R. I. de­
ben dirigirse a este C. P. en Pí y 
Margall, 7, Teléfono 60, donde 
aportando vuestra ayuda, demos­
traremos en la retaguardia que la 
tenacidad, abnegación y espíritu 
de sacrificio, son condiciones de 
cada antifascista.

Todos los militantes del S. R. 1. 
deben aumentar el rendimiento de 
su trabajo, superar las deficiencias 
y  sobre todo, imprimir una disci­
plina férrea a todas sus activida­
des. Desde la constitución del C, 
P. cada secretariado está movili­
zando su material de organización 
y en estos momentos se dispone 
a visitar todos los pueblos en fun­
ciones de su deber.

‘ También se hace saber que los 
Compañeros de Puente Genil, y 
Villa del Rio, que forman la cons­
titución de esta C .P. han estado 
« i  Comisión Organizadora, por lo 
que han hecho grandes trabajos de 
emulación, como funciones de tea- 
lfo, fiestas, etc. etc. 
v Desde hoy, este Comité cuenta 
con Un fondo de mas de 6.000 pe­
setas que serán para atender el 
Jféflte y los Hospitales de £angre,

con la ayuda de todos los antifas­
cistas de la retaguardia, hasta ases­
tar el último golpe al fascismo.

¡Camaradas antifascistas! Manos 
a la obra; que el tiempo es oro; a 
organizar en cada frente, en cada 
puebl, en cada lugar, donde haya 
un antifascista, el S. R. I. para ayu­
da de nuestros hermanos, los lu­
chadores de todos los frentes,

¡¡VIVA EL SOCORRO ROJO 
INTERNACIONAL!!

¡MUJERES!
En estos momentos trágicos que 

atravesamos de lucha sangrienta 
en nuestro pais, desencadenada 
por unos miserables sin ciencia, 
debemos todos ayudar para vencer 
a la canalla militarista.

Cada una de vosotras, podéis 
ayudar con arreglo a vuestras fuer­
zas. Os cito un caso de una com­
pañera de Cardeñas; María de los 
Santos Torres, como madre, com­
prende que los luchadores de los 
frentes necesitan vestir -y calzar, 
pero que a los hijos de los luchan 
también les es necesario vestir, y 
entrega doce equipos de niño, 
seis femenino y seis masculino, 
sin faltar ni úna sola prenda. Esta 
simpática conmpañera nos ha di­
cho: «Comprendo que los milicia­
nos y soldados cuando sepan que 
a sus hijos no les falta de nada, y 
que las mujeres antifascistas, tra­
bajan día y noche para abastecer 
sus necesidades, lucharán con más 
denuedo poniendo todo su entu­
siasmo en la lucha, porque saben 
que a sus hijos no les falta de 
nada.

Mujeres antifascistas: A trabajar 
día y noche, porque no les falte 
nada a los hijos de estos bravos 
luchadores.»

Imitarla todas las mujeres, para 
que no pasen faltas.

Hacer ropa de abrigo para los 
milicianos, pues con frío no se 
puede luchar, con la energía que 
cuando se tienen todas las nece­
sidades cubiertas, y más cuando el 
tiempo no estorba. Ya que no va­
mos como otras camaradas a em­
puñar el fusil, cojamos la aguja y 
hagamos labor revolucionaria, des­
de los talleres de trabajo para que 
no falte ropa de abrigo a las mili­
cias.

A más en este pueblo, se han 
recogido por esta compañera, 59, 
35 pesetas para ropas, más cinco 
pantaloues de abrigo.

Mujeres, madres, hermanas, no­
vias; ayudar en la retaguardia, ha­
ciendo ropa y mandándoJit a lo»

Internacional
frentes de combate, Aquí está la 
misión de toda la mujer antifas­
cista.

Para las victim as del fascismo
Organizado por el S. R. I. 

a beneficio de los hospitales 
de sangre, el domingo, en 
Villa del Río, se celebró una 
gran velada teatral en la que 
trabajó maravillosamente, el 
grupo artístico Proletario de 
Andújar,
«La Milagrosa» o «Episodios 
de la Revolución», original de 
un miembro del grupo, cama- 
rada Diego Rivero, fué aplau­
dida en los momentos culmi­
nantes de su dramatismo.

El charlot rojo, dijo algu­
nas tonterías de su repertorio, 
y Antón cantó algunas piezas 
de fragmento de zarzuela, y 
sobre manera el Himno a jaén.

La cantidad recaudada pa­
ra el S. R. I. fué de 485‘20 pe­
setas.

El grupo de Villa del Río 
actuó en Andújar con el mis­
mo fin. Imitadles todos los 
pueblos de la retaguardia, y 
ayudar así a las víctimas del 
fascismo, a los que luchan en 
las trincheras, a todos los hi­
jos de nuestros hermanos pa­
ra que sepan que mientras 
ellos luchan, sus hijos no pa­
san falta.

Los empleados mnicipales, en 
su afan de ayudar al importante 
organismos del Socorro Rojo Inter­
nacional, abrieron suscripción en 
la que recaudaron la cantidad de 
QUINIENTAS NOVENTA Y SIE­
TE PESETAS CON OCHENTA 
CENTIMOS, y con el fin de que 
desaparezca el enojoso alarde de 
las constantes suscripciones, han 
tomado el acuerdo de ceder quin­
cenalmente un salario para tan 
hospitalario fin, rogando al perió­
dico VENCEREMOS lo haga pú­
blico en una de las columnas de 
su ejemplar, a fin de que los traba­
jadores, tanto intelectuales como 
manuales de las provincias de Cór­
doba y Jaén conózcan esta fórmu­
la é intenten adherirse a ella al 
serles posible,

m  awEffiWd &§aJí*¿?»!s j
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De extrem o a extrem o, 
en todo el territorio de 
la  U. R. S. S. resuena es­
ta frase de a liento  a lo s  
luchadores españoles: 
“R esistid. N osotros to ­

dos os ayudarem os”
Moscú, 30.—En todo el 

país soviético continúan cele­
brándose mítines monstruo, 
en los que se desborda el en­
tusiasmo ante el pueblo espa­
ñol en lucha heroica contra el 
fascismo, y en los que se ma­
nifiesta con toda amplitud el 
interés, el amor y el deseo de 
ayudar a los combatientes an­
tifascistas.

En Novosibirsk, uno de los 
rincones más apartados de la 
Siberia, se reunieron en un 
gran mitin más de treinta mil 
personas, y declararon que la 
ayuda a las mujeres, madres 
y niños de los trabajadores

españoles la consideran como 
un deber sagrado. Se aprobó 
lanzar un llamamiento a sus 
hermanas de España, que te- 
mina con estas palabras: «RE­
SISTID. NOSOTROS TO­
POS OS AYUDAREMOS.»

En Tchernigov (Ucrania) 
se congregaron quince mil 
trabajadores en un acto de 
solidaridad con el pueblo es­
pañol, y expresaron su certi­
dumbre de que saldrá victo- 

! rioso en su lucha contra el 
fascismo.

Toda la Prensa soviética 
publica numerosas cartas de 
artistas, sabios de renombre 
universal, Sindicatos, etc., lle­
nas de frases de aliento al 
pueblo español en lucha, y 
anunciando con entusiasmo 
el éxito de sus colectas para 
socorrer a las mujeres y niños 
de los combatientes antifas­
cistas.

El salvajism o de Queipo 
de Llano

Con tinta y fuego, los criminales 
fascistas han marcado en la frente

a muchas mujeres las iniciales 
ü. H. P.

«Solidaridad Obrera», de 
Barcelona, publica el suelto 
siguiente:

«Un súbdito suizo que ha 
podido escapar de Sevilla ha 
denunciado las atrocidades 
que Queipo de Llano está co- 
mentiendo en Sevilla.

Desde el primer día de la 
sublevación militar fueron fu­
silados inmediatamente tres­
cientos obreros, y en menos 
de una semana los obreros fu­
silados ascendieron a la cifra 
de mil. Muchas mujeres fue­
ron también fusiladas.

A las mujeres de los traba­
jadores las sometieron a la

(Continúa en la página siguiente)
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los el carácter y las tareas del Ejército del país 
del socialismo? Ni en la menor escala. Los 
«lieutenants» y los coroneles soviéticos, salidos 
del seno del pueblo trabajador, siguen siendo, 
como antes, amigos, compañeros mayores y edu­
cadores de los combatientes rojos. Ellos se con­
sagraron aún más al estudio, ellos comenzaron a 
instruir mejor a los combatientes rojos pasán­
doles su experiencia, su conocimiento y capaci­
dad. Ahora bien: las palabras «lieutenant», ma­
yor, coronel, no asustaron a nadie, como no 
asustan las palabras doctor, ingeniero, etc.

La tuerza radica no en el nombre ni en la 
forma, sino en el contenido que se encubre bajo 
tal o cual forma. En el Ejércitó rojo no hay un 
abismo entre el combatiente y el comandante, 
como lo hay en los Ejércitos capitalistas. Esto se 
explica porque en el Ejército rojo, tanto el ofi­
cial como el soldado están estrechamente ligados 
uno con el otro por sus intereses de clase comu­
nes, cosa que no existen en los Ejércitos capi­
talistas. En éstos el oficial sale del medio de las 
clases poseedoras: en el Ejército rojo, en cambio, 
los oficiales son representantes de la clase obre­
râ  de los koljosistas, trabajadores e intelectua-

Los soldados de los Ejércitos burgueses son 
privados de derechos políticos. Están cercados 
por la sorda pared del cuartel del resto de la 
masa trabajadora. Se les prohíbe afiliarse a los 
partidos políticos: ellos no participan en las elec- 
uones de los Organos burgueses eje administra­
ción y en sus instituciones,

dablemente, el Ejército rojo es un Ejército de 
clase, en cuanto que defiende los intereses de 
clase de su Estado—el Estado de los obreros y  
campesinos—. Con toda la marcha del desarro­
llo de la revolución proletaria se ha desmostrado 
brillantemente que los intereses vitales de los 
obreros y campesinos son los mismos. La vida 
koljosista de la Unión Soviética ha demostrado 
palpablemente la victoria de la política leninista- 
stalinista, orientada hacia la alianza inquebran­
table de los obreros y campesinos,

La Unión Soviética marcha inquebrantable­
mente por el camino de la construcción de la 
sociedad socialista sin clases, donde se liquidan 
los antagonismos entre el trabajo físico y el in­
telectual, donde lineas divisorias entre las diver­
sas categorías de personas que existían anterior­
mente te borran cada año más y más.

Por fin, en el Ejército rojo la correlación entré 
la juventud koljosista y obrera entre los soldados 
rojos es casi igual, de manera que inclusive por 
este indice formal los plumíferos burgueses fra­
casaron en sus esperanzas.

El inmenso amor de los trabajadores de la 
Unión Soviética, la máxima disposición del obre­
ro, del koljosista, del empleado soviético de de­
fender con armas en las manos su patria, habla 
más elocuentemente que todas las palabras so­
bre la unidad del Ejército y del pueblo, y dice 
que el Ejército rojo es un Ejército auténticamen­
te popular. ,

Una de las tareas más importantes plantea­
das ante el pais por el camarada Stalin es 4a
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P ^ a  anterior)

bárbara tortura del aceite de 
=¿jcteo^A Jas, que, protestaban 
¿«tosa resistís»:, Queipo de Lla- 
n^Otdenaba oque les fueran 
marcadas en • la frente, con 

4 v e m -:y {ftiiita, las letras
«ídjB- fe £C'-..i.v

La primera hazaña del ex 
^geneijal borracho fué la de ha- 
^ r “.Í^si^r;a tpdos los guar- 
' '^ ^ p e  'Asáltp de Sevilla, ya 
^e\'is tb .$ . hó le inspiraban 
comianzá, *A 1 .

^subdito suizo, que ha 
^nupp ladó  estas atrocidades 
^pudqjéséapar de Sevilla des- 

cte: sortear toda clase de 
„ p^^rjp^.En un buque extran- 
^ rp ^ ü d o . llegar hasta Tánger. 
V •Finalmente, desembarcó en 
íá!Sülza¿alemana, a donde lle- 

mangas de camisa, pues 
jf.ini.íipmpo tuvo para recoger 
’ su ’ ropa.

'.ai

El V aticano ayuda fina* 
cíeram ente a ios  

facciosos

• «Le Populaire», de París, 
publica la siguiente informa­
ción:

«Hemos recibido de muy 
buena fuente la noticia de que 
el Vaticano ha concedido a 
los rebeldes españoles crédi­
tos en oro para pagar sus 
compras de material de gue­
rra.

Afírmase que asociaciones 
-religiosas de distintos puntos 
de Europa han solicitado per­
miso de la Santa Sede para 
conseguir créditos de entida­
des bancadas de sus respec­
tivos países con idénticos 
fines.
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Estas noticias han produ­
cido pésimo efecto en los ca­
tólicos de Francia, los cuales 
se sorprenden de que «los 
dineros de San Pedro>, da­
dos por los fieles del mundo 
entero para fines benéficos, 
se empleen por el Papa para 
fomentar ia guerra civil y el 
asesinato entre hermanos.

La Santa Cruzada preconi­
zada por el Papa desde su 
opulento lugar de veraneo, 
Castel Gandolfo, prosigue su 
curso contra las «fuerzas sub­
versivas» hostiles a los Esta­
dos militaristas, plutócratas y 
vaticanistas. En su sección de 
entrada, un diario católico del 
mismo día glosa el cotidiano 
versículo del Evangelio: «En 
verdad os digo que antes pa­
sará un camello por el ojo de 
una aguja que un rico por las 
puertas de! Paraíso».
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v0pr«0joup8ci()n.por el hombre vivo, la educación 
sbdesjcuidfos -calificados y fieles a la causa de la 
v revolución; ;:; :
-oiiseiJe te:, presencia de cuadros preparados cu 
obttftS'.uantidad suficiente, de cuadros de coman­
do tte&te?, depende en mucho la capacidad de com- 
Ebh&teJdebEjército rojo. En septiembre del año pa- 

Unión Soviética introdujo para los co- 
- sMfttúfenles: dei Ejéscito rojo títulos personales. 
-n£idsb%<intiroducción de títulos personales en el 

Ejército rojo para jos comandantes tiene una im- 
-sípeitentía extraordinariamente grande para el su­
bí e&siyo aumento de la calificación de los coman- 
Trttíaqles def Ejército rojo.
-ni te Entretanto, en el campo burgués también en 
’oe$te.?.€a$o . hay quienes tratan de embaucar a las 

-junases obreras, afirmando que el Ejército rojo, 
con motivo .de haber, introducido en él títulos, se 

sdha ptífest&sobre el camino el desarrollo de los 
fod^tettos capitalistas. Todas estas afirmaciones 
tcKPOüíífwárrjo menos, ridiculas, El titulo de coman- 
Btdante;.ckl Ejército rojo obrero y campesino no 

es un grado, como lo fué en el viejo Ejército za- 
íísta.-El titulo-expresa, ante todo, de una manera 

/ - precisa, la calificación del comandante y se le da 
-sisólo * por su capacidad de cumplir con la obra 
£. que le  -ha sido encomendada. De esta manera, 
« ¿para: adquirir tal u otro titulo, el comandante 

smdebeoposeer ante todo los conocimientos nece- 
-;:-:4SSudos;y;cn te escala correspondiente. En cambio, 

,en el Ejército zarista y en algunos Ejércitos ca- 
-fispitaü&tás, ios grados se otorgan no en relación a 
•• ja capacidad y  gl empeño, sino por el cumpli­

miento de un número determinado de años en 
él servicio. De esta manera los puestos respon­
sables los ocupaban viejecitos gastados, que, 
fuera de la embriaguez y del juego de naipes, no 
se preocupaban de nada.

El tilulo en el Ejérci.to rojo sirve de formida­
ble estimulo para que e¡ hombre estudie trabaje 
sobre su desarrollo, crezca cultural y política­
mente, con tal de ser digno de ocupar un puesto 
superior por sus capacidades y por su talento.

Las exisgencias claras a cada categoría de 
títulos dan al comandante una gran perspectiva, 
seguridad en su futuro, que depende únicamente 
de él mismo, de su .actitud frente a sus obliga­
ciones de comándate.-

En el país, donde el trabajo es emancipado, 
donde el trabajo es una causa de honor, de in­
trepidez, de decoro y de heroísmo, los coman­
dantes y combatientes del Ejército rojo recibie­
ron esta dispo ición del Gobierno con una gran 
aiegria.

Cada combatiente, del Ejército rojo se puede 
convertir en un «lieutenanti y coronel soviético. 
Cada tjabajador puede ingresar en la escula mi­
litar, si es que tiene conocimientos en la escala 
de la escuela primaria completa, (diez años de 
estudios).

Cada uno comprenden que en lo Unión So­
viética, donde la instrucción es gratuita y obli­
gatoria, El transformarse en un oficial soviético, 
o bien en un ingeniero de cualquier especiali­
dad, es. una cosa de fácil realización,

¿H a cam biado  acaso  la in troducción  de titu
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